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Resumen

El centro occidente argentino fue el límite meridional de la dispersión agrícola en 
Sudamérica hasta la llegada europea y el consumo de productos agrícolas tuvo diferentes 
intensidades en los últimos 2000 años. En este trabajo se analizan por primera vez en la 
región los microrrestos vegetales adheridos a la superficie de fragmentos cerámicos de sitios 
del norte de Mendoza, Rincón de Los Helados (precordillera) y Memorial de la Bandera 
(piedemonte). El objetivo es analizar preliminarmente el uso de vegetales entre los ca. 
2000 y los 1000 años AP y aportar al conocimiento de la función de las vasijas cerámicas. 
Los resultados indican la presencia de almidón de maíz y de algarrobo, lo que reafirma la 
propuesta surgida del análisis de macrorrestos y de isótopos en huesos humanos.

Cultivated and wild plant micro-remains from ceramic fragments. 
First evidences from West-central Argentina

Abstract

West-central Argentina was the southern limit of the spread of agriculture in South 
America until European arrival, and the consumption of agricultural products varied 
its intensity during the last 2000 years. A first for this region, this paper analyzes plant 
micro-remains adhered to the surfaces of ceramic fragments from northern Mendoza 
archaeological sites: Rincón de Los Helados (pre-cordillera) and Memorial de la Bandera 
(piedmont). Our aim is to present a preliminary study on the use of plants between ca. 
2000 and 1000 years BP, and thereby contribute to data concerning the function of ceramic 
vessels. The results indicate the presence of maize and algarrobo starch, supporting 
previous analyses of plant macro-remains and isotopes in human bones.
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Introducción

El centro occidente argentino fue el límite meridional de la agricultura (Gil et al., 
2014a; Lagiglia, 1980). Los productos agrícolas más tempranos hallados en este área 
se recuperaron en contextos datados hace aproximadamente 2.000 años AP (Bárcena, 
2001; Gambier, 2000; Gil, Tykot, Neme y Shelnut, 2006). Se propuso que al inicio de la 
segunda mitad del Holoceno tardío, hace unos 2000 años, hubo cambios en la economía 
regional y macro regional que cristalizaron en un proceso de intensificación económica 
que involucró la ampliación de la base de subsistencia a partir de la intensificación en el 
uso de los recursos, incluyendo la incorporación de plantas domésticas (Neme, 2007). 

Este trabajo se centra en dos sitios del norte de la provincia de Mendoza, ubicados entre los 
32° y los 33° S. Junto al centro provincial, este sector posee el mayor registro de cultígenos 
y fuertes señales isotópicas en muestras humanas que indican mediano y alto consumo 
de maíz (Gil, Giardina, Neme y Ugan, 2014b). Atendiendo a la necesidad de afinar el 
conocimiento sobre el consumo de plantas, cultivadas y silvestres, en este trabajo se 
analiza por primera vez en la región, la evidencia de microrrestos vegetales recuperados 
en residuos de uso y consumo de fragmentos cerámicos. Se seleccionaron tiestos de dos 
sitios ubicados en diferentes ambientes: Rincón de Los Helados, en la Puna de precordillera 
(Chiavazza, 1995), y Memorial de La Bandera, uno de los sitios con alfarería y con casas 
semi-subterráneas más tempranos del piedemonte (Chiavazza, 2015).

El estudio de los microrrestos vegetales de interés arqueológico, tales como granos de 
almidón, fitolitos y polen, permite analizar el uso de las plantas para el estudio de la 
alimentación prehispánica así como también estudiar otros tipos de relaciones entre la 
flora y las sociedades en el pasado. Los datos paleodietarios pueden inferirse a través 
de diferentes vías analíticas: microrrestos presentes en el tártaro dental, sedimento de 
la zona abdominal de entierros humanos, isótopos estables del carbono y nitrógeno y 
residuos macroscópicos de uso depositados en las paredes de contenedores cerámicos, 
metodología que se aplica en este trabajo (Giovannetti, Lema, Bartoli y Capparelli, 
2008; Piperno, 2006; Zucol, Brea y Passeggi, 2008, entre otros).

Marco ambiental y estrategias de subsistencia durante el Holoceno 
tardío

El centro occidente argentino se extiende entre los 32° y los 37° S, sobre la Diagonal Árida 
Sudamericana. Esta área es mediterránea y posee un clima árido a semiárido, con un 
promedio de precipitaciones anual alrededor de 250 mm. Posee tres grandes unidades 
geobioclimáticas: las montañas al Este; las planicies y depresiones en el centro y Este, y las 
mesetas y volcanes de la Payunia. Las montañas tienen una elevación media de 3.500 m 
s.n.m, con picos entre los 5.000 y 6.000 m s.n.m., mientras que las llanuras tienen escasa 
pendiente y alturas entre los 600 y 400 m s.n.m. (Abraham, 2000). Las montañas y la 
Payunia están expuestas a la acción de los anticiclones del Pacífico: la primera incluye la 
Provincia fitogeográfica Andina por encima de 4.000 m y la Provincia Puneña entre 2.200 
y 4.500 m; la Payunia se inserta en la Provincia fitogeográfica Patagónica. El piedemonte 
y la llanura están expuestos a la acción de los anticiclones del Atlántico y se integran en 
la Provincia de Monte, caracterizada por vegetación xerófila (Larrea sp.) y un estrato 
arbóreo de Prosopis flexuosa (Roig, Martínez Carretero y Méndez, 2000). 

Investigaciones recientes plantean que entre los 1500 y 2000 años AP las sociedades 
de la región comenzaron un proceso de regionalización y cambios económicos como 
consecuencia de la intensificación económica regional que permitió completar su 
adaptación a las condiciones ambientales locales (Neme, 2007). El alcance habría sido 
macrorregional, incluyendo la zona central de Chile y la provincia San Juan (Falabella y 
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Stehberg, 1989; Gambier, 2000; Neme y Gil, 2008). En el sur mendocino la intensificación 
se manifestó en la colonización de nuevos hábitats, por ejemplo los marginales de La 
Payunia y la alta cordillera. Además, implicó la ampliación de la base de subsistencia a 
partir de la intensificación en el uso de los recursos animales y vegetales, incluyendo la 
incorporación de plantas domésticas. Estas transformaciones estuvieron acompañadas 
por numerosas estrategias relacionadas con cambios en el patrón de asentamiento, la 
organización tecnológica, la reducción de la movilidad y la ampliación de las redes 
de intercambio. La causa habría sido el aumento en la presión demográfica regional 
y el consecuente impacto de las poblaciones humanas sobre la estructura regional de 
recursos (Neme, 2007). Este desbalance habría generado la necesidad de cambiar las 
estrategias de explotación y tecnología, conduciendo a la sobreexplotación del paisaje 
y la disminución de los recursos altamente ranqueados (p. ej. el guanaco), por lo cual la 
subsistencia se orientó a la explotación de alimentos con bajos rendimientos calóricos 
y mayores costos de procesamiento, estimulando la adopción de plantas domésticas 
como el maíz (Gil, 2006; Neme, 2007). El proceso de intensificación también se planteó 
a partir de los ca. 1500 años AP en la precordillera del norte de Mendoza (valle de 
Potrerillos) donde las poblaciones practicaron la agricultura, habitaron casas semi-
subterráneas, explotaron recursos silvestres y redujeron su movilidad (Cortegoso, 2006).

Vegetales cultivados pre-europeos en el centro occidente argentino 

Hasta la llegada de los españoles, el centro occidente argentino fue el límite meridional 
oriental de la dispersión agrícola (Gil et al., 2014a, 2014b; Lagiglia, 1980). Se postuló 
que este límite se fijó en el río Atuel hace 2.000 años, donde pequeñas familias de 
agricultores incipientes se asentaron de forma semipermanente, consumieron productos 
silvestres y no portaron cerámica (Lagiglia, 2001). En base a información etnográfica 
y arqueológica, el área se dividió en dos subáreas culturales separadas por una zona 
buffer en la Norpatagonia Mendocina-Neuquina: la septentrional en el Centro Oeste 
Argentino con registro de cultígenos en los contextos arqueológicos y la meridional que 
no incluía plantas domésticas y se caracterizaba por una economía cazadora-recolectora 
(Lagiglia, 1980). Los estudios históricos plantearon que a la llegada de los españoles 
la región estaba ocupada por dos grupos étnicos: el Huarpe agricultor del norte y el 
Puelche cazador-recolector del sur (Prieto, [1983] 2000). 

La evidencia de plantas cultivadas en el centro occidente argentino se basó en el hallazgo 
de macrorrestos (Bárcena, 2001; Gambier, 2000; Gil et al., 2006), especialmente el 
maíz, recuperado en el 80% de los sitios con cultígenos (Gil et al., 2014b). Un total 
de 32 sitios arqueológicos presentan restos de vegetales cultivados pre-europeos, 
correspondientes a nueve taxa: Lagenaria sp., Zea mays, Cucurbitacea, Cucurbita 
ssp., Cucurbita maxima, Cucurbita moschata, Phaseolus ssp., Phaseolus vulgaris, 
Chenopodium quinoa y Capsicum sp. (Gil et al., 2014b). En el norte de Mendoza se 
recuperaron restos en sitios del piedemonte, de la planicie noreste, de la precordillera y 
de las pampas altas de precordillera (Mafferra, 2010), aunque solo en estos dos últimos 
ambientes se registraron plantas cultivadas y silvestres en contextos pre-europeos. 

Hasta la década de 1990 se postuló que la presencia de cultígenos evidenciaba la 
práctica agrícola y el proceso de sedentarización de las poblaciones locales (Bárcena, 
2001; García, 1992). Actualmente se replantea la importancia y valor de las plantas 
cultivadas dentro de distintas estrategias de subsistencia: se cuestiona la falsa dicotomía 
caza-recolección/agricultura, se plantea la relación no directa entre la presencia de 
plantas cultivadas y la práctica agrícola de las poblaciones que las portaron y se postula 
una trayectoria no lineal entre la incorporación de cultígenos, el cambio de sistema 
económico y su mayor importancia en la dieta a través del tiempo (Gil, 2006; Gil, Neme 
y Tykot, 2010). En el sur mendocino, los cultígenos hallados en contextos de hace 2000 
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años pudieron tener un rol simbólico, mientras que los registrados en La Payunia hace 
1000 años habrían sido obtenidos por intercambio con poblaciones vecinas y su función 
se habría asociado a la subsistencia en baja intensidad (Gil, 2006).

Respecto a las plantas silvestres, se propuso su relevancia en la dieta de las poblaciones 
locales desde tiempos prehispánicos hasta los históricos (Rusconi, 1961). La evidencia 
arqueológica indica la presencia de macrorrestos de cactus, algarrobo, chañar y molle entre 
otros, en asociación a plantas cultivadas desde hace más de 2000 años (Bárcena, Roig y 
Roig, 1985; Durán y García, 1989; García, 1988; Sacchero y García, 1988). Cabe destacar 
que el algarrobo (Prosopis ssp.) es un árbol abundante en las tierras bajas (Roig et al., 2000). 

Los resultados del análisis isotópico de muestras humanas recuperadas entre los 30° y 
los 36° S y de la evidencia de macrorrestos permitieron proponer que la agricultura no 
fue un proceso generalizado en el territorio ni progresivo en el tiempo que reemplazó 
al sistema cazador-recolector (Gil et al., 2008). La variación temporal y espacial de los 
datos isotópicos y arqueobotánicos (Gil et al., 2006; Mafferra, 2010; Ots, Oliszewski, y 
García Llorca, 2011), sugiere que el consumo de plantas cultivadas fue dinámico durante 
el Holoceno tardío. El maíz fue significativo en la dieta humana de la zona entre los 30° 
y los 33°S durante los últimos 1.000 años (Gil et al., 2014a). Por su parte, los estudios 
arqueobotánicos del periodo de contacto hispano-indígena y colonial temprano muestran 
que el maíz no tuvo un rol significativo (Chiavazza y Mafferra, 2007). 

Materiales y métodos

Sitios y muestras cerámicas

El sitio Rincón de los Helados (RH) es un abrigo rocoso ubicado en la pampa de Canota 
a 3.000 m s.n.m, la cual posee cordones de sierras en el sector occidental mientras que 
en el oriental nacen quebradas que conectan con el piedemonte. RH se localiza en la 
cabecera de una de estas quebradas y presenta la sucesión de usos continuos desde 
hace aproximadamente 2000 años, con una mayor densidad de artefactos durante 
los últimos 600 – 500 años. Posee ocupaciones posiblemente vinculadas a un uso 
continuo orientadas a la talla de artefactos líticos, especialmente de rocas disponibles 
en precordillera, y actividades relacionadas con la caza y el procesamiento de animales 
in situ, especialmente guanacos (Chiavazza, 1995).

El sitio Memorial de la Bandera (MB) es un sitio a cielo abierto ubicado en el 
piedemonte de Mendoza a 700 m s.n.m. Está ubicado en el Centro Cívico de la ciudad de 
Mendoza, entre los 400 y 450 cm de profundidad de la superficie. Se detectaron rasgos 
vinculados con actividades segregadas como espacios habitacionales correspondientes 
a casas semi-subterráneas, hornillos y fogones. Se recuperó material cerámico, lítico, 
arqueobotánico, arqueofaunístico y sedimentario que está siendo analizado. Las 
dataciones radiocarbónicas obtenidas del Rasgo 3, correspondiente a una casa semi-
subterránea, indican ocupaciones tempranas alrededor de los 2000 años AP (Tabla 1) 
(Chiavazza, 2015; Chiavazza et al., 2018). 

La selección de los fragmentos para el análisis de microrrestos adheridos a las superficies 
se hizo considerando la presencia macroscópica de residuos en las paredes internas 
y/o externas (Musaubach, 2017; Skibo, 2015). Estos corresponden a adherencias cuyas 
características indican el origen orgánico y tienen apariencia untuosa y quemada 
(Musaubach y Berón, 2017). Se evaluaron macroscópicamente los tiestos de ambos sitios 
y se seleccionaron y tomaron muestras de cuatro ejemplares con residuos carbonizados 
(Tabla 2). En los casos en que la muestra de residuos era abundante, se realizó un 
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duplicado que se indica con la palabra “bis”. La manipulación de los fragmentos se 
realizó evitando su contaminación durante las labores de campo y acondicionamiento. 

Se tomaron tres muestras de la cara interna del fragmento de RH: muestra 1, muestra 2 
y muestra 2bis. De MB se analizaron tres tiestos: del tiesto MB13 se obtuvo la muestra 
3 de la cara interna del fragmento; de MB18 se tomaron las muestras 4 y 4bis de la cara 
interna del fragmento; del MB20 se tomaron las muestras 5, 5bis y 6 obtenidas de la 
cara externa del tiesto (Tabla 1; Figura 1). 

Métodos

La extracción de los residuos macroscópicos de uso adheridos a la cerámica se realizó 
siguiendo un protocolo de extracción múltiple para recuperar la totalidad de los 
microfósiles preservados (Musaubach, 2014, 2017). El análisis múltiple de microfósiles 
maximiza la extracción combinada, la observación e integración de la mayor variabilidad 
posible de tipos de microvestigios por sobre el enfoque especializado sobre uno solo de 
ellos. A tal fin, se emplearon criterios metodológicos propuestos originalmente por Babot 
(2007) para el análisis de granos de almidón de contextos arqueológicos pero que puede 
ser extendida a cualquier tipo de estudio de microfósiles de interés arqueológico y es en 
este sentido que los aplicamos en esta investigación. Las etapas incluyeron la recuperación 
o extracción, montaje, observación y registro de las muestras arqueológicas. Luego se 
realizó la interpretación de los resultados en términos de la asignación taxonómica y 
anatómica de los microfósiles recuperados y de la identificación de procesos tafonómicos 
de origen antrópico o natural involucrados. En esta etapa es importante la implementación 
de controles para la evaluación de variables de supervivencia y contaminación. 

Fragmento 
cerámico Sitio arqueológico Contexto Parte de la vasija y 

forma Datación o ubicación temporal

RH C6 -6- 13 Rincón de Los 
Helados 

Techo del 
componente VI. 
Contexto doméstico

Unión borde-cuello. 
Forma restringida

Techo del Componente IV (Chiavazza, 
1995). Por asociación contextual se ubica 
entre los 800 y los 1500 años AP. 

MB 13 Memorial de La 
Bandera Rasgo 1 Cuerpo. Forma 

indeterminada -

MB 18 Memorial de La 
Bandera Rasgo 3 Casa semi-

subterránea.

Cuerpo. Forma 
indeterminada

Base del Rasgo 3: carbón, 2100 ± 80 (Latyr 
LP3195). 
Techo del Rasgo 3: carbón, 1910 ± 80 (Latyr 
LP3180) (Chiavazza et al., 2018)MB 20 Memorial de La 

Bandera
Cuerpo. Forma 
indeterminada

Tabla 1. Fragmentos cerámicos analizados de Rincón de Los Helados (RH) y Memorial de la Bandera (MB).

Tabla 2. Resultados del análisis de microrrestos vegetales de fragmentos cerámicos de RH y MB.

Fragmento Cerámico RH C6-6- 13 MB13 MB18 MB20

Tipo de microrresto vegetal / 
Muestras 

1 2 2bis 3 4 4bis 5 5bis 6

Grano almidón Prosopis sp. 0 0 0 0 0 0 1 0 0

Grano almidón Zea mays 0 2 0 0 0 0 1 0 0

Fitolito de sílice 0 3 1 0 0 0 3 0 0

Esporomorfo 0 0 0 0 0 0 1 0 0

Fragmentos de hongos 0 0 0 0 0 0 1 0 0
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Los fragmentos fueron fotografiados y se registraron y evaluaron las siguientes 
variables: cara de depósito (interna–externa), coloración (crema–ocre–negra), 
textura (resinosa–granulosa–polvorienta), espesor y cantidad (porcentaje de 
superficie que cubre sobre la superficie del tiesto) y presencia de clastos o precipitados 
(carbonatos–otros).

El análisis de los residuos se hizo en escala macroscópica y microscópica: 1) 
observación in situ con lupa binocular; 2) limpieza con agua destilada para extraer 
el sedimento superficial adherido; 3) extracción con una punta de metal de dos a 
tres muestras directamente sobre el portaobjetos: la primera muestra corresponde 
a los primeros milímetros de espesor de los residuos y la segunda son los residuos 
ubicados inmediatamente por debajo de la anterior; 4) el 20% de la muestra se usó 
para el análisis y el 80% de los residuos recuperados se conservó como testigo en 
un recipiente estéril; 5) observación y conteo usando un microscopio Leica con luz 
polarizada a 400 aumentos. Las fotomicrografías se tomaron con una cámara digital 
Nikon Coolplix.

El análisis microscópico se orientó a la identificación de microfósiles de interés 
arqueológico, principalmente gránulos de almidón, silicofitolitos y restos de tejido 
vegetal deshidratado (Musaubach, 2017). 

Resultados 

A partir de la observación al microscopio se constató la presencia de microrrestos 
vegetales en las muestras 2, 2bis y 5. En las muestras 2 y 2bis de RH, se observaron 
granos de almidón de Zea mays: granos poliédricos o irregulares con cuatro a cinco 
lados que presentan facetas de presión, los tamaños oscilan entre 2 y 10 µm (Korstanje 
y Babot, 2007), presentan hilo central en forma de V o líneal, la posición de la cruz 
de Malta es central con cuatro brazos regulares visibles (Musaubach, Plos y Babot, 
2013) (Tabla 2) (Figura 2E y F). También se observaron: dos fitolitos de sílice que 
corresponden a tricomas (Figura 2A y C), uno del tipo elongado sin asignación 
taxonómica (Figura 2B) y el otro de tipo saddle. Este último morfotipo es común en 
gramíneas de la subfamilia Chloridoideae C4 (Figura 2D).

En la muestra 5 se observó un grano de almidón de Zea mays (Figura 2M) y un grano de 
almidón de Prosopis sp. (Figura 2L). Este último es de morfología regular con superficies 
redondeadas o facetadas y su tamaño no supera los 10 µm, presenta el hilo en posición 
central, su birrefringencia es alta y la cruz de Malta es central de cuatro brazos cortos, 
finos y rectos (Giovannetti et al., 2008). También se registró un esporomorfo y restos 
de hongos (Tabla 2; Figura 2). 

Figura 1. Fragmentos seleccionados con presencia de microrrestos vegetales adheridos a la superficie de los sitios Rincón de Los Helados (RH) 
y Memorial de la Bandera (MB). A) tiesto RH C6-6-13 y B) detalle del sector muestreado; C) tiesto MB20 y D) detalle del sector muestreado 
(D).
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Discusión y conclusiones

La presencia de almidones de maíz en vasijas cerámicas de MB y RH y del microrresto 
de algarrobo en la muestra de MB indicaría que estas plantas fueron usadas por 
las poblaciones que habitaron diversos ambientes del norte de Mendoza entre 
aproximadamente los 2.000 y 1.000 años AP. La presencia de macrorrestos y los estudios 
isotópicos en huesos humanos permitieron proponer en trabajos previos que las plantas 
domésticas aparecieron en la región en torno a los ca. 2.000 años AP (Gambier, 2000; 
García, 1992; Gil et al., 2014a; Lagiglia, 2001; Roig, 1977). Existe evidencia temprana de 
macrorrestos de maíz en sitios de precordillera (Durán y García, 1989; García, 1988), 
destacando el sitio San Ignacio (valle de Potrerillos) que tiene una casa semisubterránea 
y dataciones entre los 1310 ± 40 años AP y los 1690 ± 40 años AP (Gasco et al., 2011). 
Por otra parte, el registro arqueológico de algarrobo se ha detectado en contextos 
precordilleranos, la más temprana en el sitio Agua de la Tinaja I, junto a maíz y otras 
plantas silvestres y cultivadas (Bárcena et al., 1985). 

Este estudio es el primero en realizar análisis de contenidos a partir de la arqueobotánica 
en la región y el primero en registrar la presencia de microrrestos vegetales en los 
residuos de uso de las vasijas cerámicas. En este sentido, contribuye al conocimiento del 
consumo de vegetales entre las poblaciones tempranas del norte de Mendoza y también 
a la función que habría cumplido la cerámica en la subsistencia de los grupos que 
incorporaron cultígenos a su dieta. Planteamos preliminarmente que en el piedemonte 
del norte de Mendoza el binomio cerámica – plantas cultivadas habría ingresado a 
los contextos domésticos tempranamente y estaría relacionado, entre otros roles, con 
la explotación de alimentos con bajos rendimientos calóricos y mayores costos de 
procesamiento. Desde una perspectiva sistémica, la incorporación de la cerámica habría 
sido el resultado de la adaptación de las poblaciones al medio, ya que en la interacción 
de la cultura con el ambiente, la alfarería es un canal del flujo entre los humanos y los 
nutrientes necesarios para la subsistencia (Arnold, 1985). Este material posee ventajas 
tecnológicas respecto de otros (p. ej. cestería, piel, madera), ya que optimiza el flujo 
de sustancias nutritivas, facilitando la cocción de alimentos y permitiendo ampliar la 
ingesta de plantas que necesitan ser cocidas, haciéndolas digeribles y palatables, como 
el maíz (Arnold, 1985). Considerando los antecedentes y los contextos de hallazgo, se 
propone exploratoriamente que los microrrestos de maíz detectados en la superficie de 
las vasijas corresponderían a restos del procesamiento culinario de esta planta, aunque 
hay que tener en cuenta que los restos obtenidos de la muestra 5 de MB20 fueron 

Figura 2. Microrrestos vegetales adheridos a la superficie de los tiestos de los sitios MB y RH. Arriba: muestras 2 y 2bis del tiesto RH C6-6- 13; 
A-D) fitolitos; E -F) granos de almidón simples de Zea mays. Abajo: muestra 5 del tiesto MB20; G-I) fitolitos; J) fragmento de hifa de hongo 
junto a materia orgánica; K) esporomorfo; L) grano de almidón simple Prosopis sp.; M) grano de almidón simple de Zea mays. Nota: Escala 
fotos A-D y G-K 20µm; escala fotos E, F, L y M 10 µm.
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obtenidos de la superficie externa y que no se registró presencia de daños producidos 
por prácticas culinarias (Babot, 2003, 2007) en los granos de almidón recuperados. 

Las dataciones tempranas de la casa semi-subterránea (Rasgo 3) de MB, de ca. 2.000 
años AP, constituyen una de las evidencias más tempranas del asentamiento humano 
en el piedemonte mendocino (Chiavazza et al., 2018). Desde esta perspectiva, los 
almidones de maíz y de algarrobo hallados en la muestra de la casa serían algunos 
de los registros más tempranos de ambas plantas en el piedemonte del COA. En esta 
muestra, los microrrestos fueron obtenidos de la superficie externa del fragmento, por 
lo cual no es posible identificar el origen de estos almidones, ya que podrían proceder 
tanto del salpicado del alimento cocido dentro de la vasija como del combustible usado 
en el fogón o del sedimento depositado en el área de procesamiento culinario. 

La ocupación temprana de la casa semisubterránea de MB, sumada a la evidencia de 
las mismas características y dataciones en Barrancas (Marsh, 2017), ambos ubicados 
en el piedemonte normendocino, permiten plantear que el proceso de intensificación 
económica propuesto para la precordillera del área —desarrollado alrededor de ca. 1.500 
años AP, con la incorporación de cultígenos y de casas semi-subterráneas (Cortegoso, 
2006)— pudo desarrollarse tempranamente en las tierras bajas. 

Respecto a la evidencia de RH, ubicado en las Pampas Altas de precordillera, la presencia 
de taxones de maíz en la muestra procedente de un contexto ubicado entre los 800 y 
1.500 años AP, se corresponde con la evidencia de macrorrestos recuperada en otros 
sitios precordilleranos datados entre los 2.000 y 600 años AP (El Jagüelito, Agua de La 
Cueva sector norte y Cueva del Toro) (Durán y García, 1989; García, 1988; Sacchero 
y García, 1988). Esto se corresponde con la evidencia que indica que alrededor de los 
1.000 años AP los picos de los valores isotópicos son altos y coinciden con anomalías 
positivas en la temperatura de verano (Gil et al., 2014a). En este sentido, el consumo de 
maíz en ambientes de altura daría cuenta de la relación entre los habitantes estacionales 
de los abrigos precordilleranos y las poblaciones ubicadas en los valles (Potrerillos y 
piedemonte) donde pudieron ubicarse las tierras de cultivo. 

Este trabajo es una primera aproximación al análisis de los microrrestos vegetales 
recuperados en residuos de uso y consumo de fragmentos cerámicos del centro 
occidente argentino. Los resultados se restringen a escasos fragmentos y microrrestos, 
por lo cual las interpretaciones son limitadas y se deberá ampliar la muestra y analizar 
otros registros (macrorrestos y sedimentos) para discutir el procesamiento de plantas 
en contenedores cerámicos. Más allá de esto, entendemos que hay potencial en los 
materiales de la región, por lo cual, futuras investigaciones permitirán aportar al 
conocimiento de la alimentación de las poblaciones prehispánicas tempranas de la 
región y a las implicancias de la incorporación de la alfarería en la subsistencia. 
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